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D OS escuelas extremas se disputan la vietaria. Para a.lgunos, inspi-

rados en las teorías darwinianas, la lucha por la egistencia es

una ley de, evolución, que conduce, a pasos de gigante, a la perfec-

ción del ser; por eso afirma que la vida, efecto del despojo y explo-

tación ajenos, es esencialmente una perfecta injusticia, coincidienclo

can lo que ha tiempa dijo Plauta: honvo lzonz^imi lupu5^.

En eambio, otros, los llamados pacifistas, sueiian con la paz per-

feeta y absoluta y condenan sistemtzticamente toda guerra, odiando

la^s fronteras, ]a división en Fstados, la distribnción de las razas;

É^stos s^on los que, proclamanc3o 1a paz, c*mpiezan por aniquilar su

propia patria y excitar ]a guerra civil, y los que, al llegar la oca-

sión, obedeciendo a una ley irresistible, bija de la Naturaleza misma,

san las priirieros en empuiiar las arztras en e,ontra del enc^nigo,

11 los primeros podremos contestarlcs que la vid:^ humaua no

es e5ei.ieialmentc una injust;icia ni incluye la mutua dentrucción c•,omo

elemcnto indispcnsrlble, ai^no qne mris bi^^n envuclvc una ley l^onda,

ubra dcl TIae.edor SnprerYio, ]ry d^^ coopca^auiói^, dc^ concizrso recí-

proco y de atnor ruut,uo, l^cro nunca de coml.iate ni de ailio.

11 ]os se^;nn^los leti dirz^ ►rio; quc si obran de buena fe, movidos

por ^•l amor a or^lcn, a la tranyuilidad y a.la paz, ^tus c3esvziríos son

indispe^nti:^ble4; pero quc si, lcjos de anliclar tan hcrmoac^s ideale^s,

butic:zn r;óla nicclio^ 17ar.z :zr^itar a los puc•blos y promover tierli<^iones,

tin con^lnrt,:^ mcrc^ccría nna ^,alii'ic•:^ción dura y poco ho^^rnsa.

Nagot^ros analíraremos las cosas a la luz ^lc la razón sana

flexiva.

I,a giic^rr:^ es la pen:i internacional.

y re-
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Ahora bien; el Derecho admite y legitima la pena social cuando

ae identifica con la justicia en su naturaleza y aplicación; lo rnismo,

pues, diremos de la guerra. Cuando éata ae proponga realizar el

ideal de la justicia que regula laa relacioneg de los Estados entre

aí y cuando vaya adornada de las condiciones egigidas para aquélla,

no podrá menos de legitimarse y de admitirac : ne^gar la guerra en

ese caso sería una verdadera injusticia.

Pero el fin primario de la pena ea reataurar el orden, per^turbado

por la violación del llereclto, por la comisión de un delito : luego la

guerra será justa uuando se proponga este fin en el orden interna-

cional. Mas como quiera ^lue ese orden puede haber aido perturbado

por de^scuido, por 1gYl0I'aCl&, sin voluntariedad, eaige la justicia que

a la declaración de ^uerra prece^dan reclamaciones, y que, si éstas

se atienden y vari acompañadas de satisfacción condigna por parte

del ofensor, no se apele a la violencia.

Adem€ts de esa responsabilidad, que podernos llamar criminal,

quizá ^cantiraiga el 1♦:^stado perturbador del orden la responsabilidad

eivil al causar dairo a otro 1±:Siado; en cuyo caso, éste no sélo goza

de derecho para restaurar el orden, derecho emanado de la 5upe-

rioridad adquirída respeeto del ofensor, que se ha hecho iitferior por

el delito, sino tambiéii para cxigir inde^mnización justa ,v adecuada.

Y cuanto a evitar peli^ros más o menos probable<s, que, e5 otro

de los fines, si bien 5ecundario5, de la pena, direnios con Taparelli

que, por rnucho ^lne se^ en^ran^i^^^zca materialmente nu l^a^tado ,y au-

rne^rte ^us armarncntos, uo ser^ esto catutia snficieute par^i que los

vecinos le declar^en guerrtt alel;ando el pelil;ro futuro, 5^ino para

que, a lo más, le pidau explicacioneti; y sblo cuaudo éstas den clara

idea y seguridad de que el euhi•andecimieuto militar se ^ncamina a

vejar •y oprimir otros Estados, habrá en í•sto^ ver^lad^•ro d^^recbo a

anticiparse a declarar la gnerra.

Resulta,, pues, de etitos p^rincipio^s juríiiicos fundamental^, que

la guerra, lej^os de coiidenarse d^* nn modo sihtemático, es forzoso

eonfesar qne ha realizado mucha^s v^^ces cl ideal de^ la justicia al

restaurar el or^lon int^•rna^+ional violado. II,i habi^lo guerr:^^ justas;

puede hr^berlas en lo sn^'esivo; ^hasta cuándof Conio dic^^ Dcl Vecliio,
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hasta que la paz equivalga aa la justicia totalmente deaenvuelta^ ► ,

no a un estado de casas anodiuo, purarnente negativo y neutral, que

sólo serviría para matar la aetividad y producir en laa puebloa un

estancamiento suicida.

La paz, por tanto, uo puede existir sin la justicia, desprendién-

dose de aquí que donde hruya injustieia no habrá paz, habrá guerra.

Y como quiera que esa paz puede ser perturbada por diferentes

causas, segiín antes dijimo^s, será preciso un medio, a veces vialento,

que en el orden social es la pena y en el internacional la guerra,

guerra en este caso justa y tianta, por cuanto re^aliza el má^ hermoso

y mtrs santo de los ideales, el ideal de la justicia,

La gur,rra puede ser justa y puede oxistir.

Nos lo prucba la actual situaci6n de Europa, mejor ^licho, del

mundo e'ntero, yue, después de tanto progreso y adelanto, de l^re-

eonar tanta cultura, de exten^ler tanto el Dereeho, se halla liorr^-

blcmente yepultaclo en tu ► a atmósl'c.ra de sangri^.

Nos lo pruebrl el análisiti del individuo humano ,y del Estado, qn^^.

en ítltirno t(,rnrino, constr^ ^le iitclividuos; pues de c^e análisis refle-

xivo, atento ^+ iml^rarcial, se de^sl>rende, como aecuela tris^t,e, pero no

por eso m^^nos eierta, qne el liomhre ,y el l^stado son capaces de <It^-

linquir, de perturbar cl ordeu social ^^ ^^I inter^nacional, d^+ ^^omet^^r

injus^ticias.

Y nos lo prueb^t la lii.^toria ^•on ^lo^sinn^^ntoti ii•rrlitalil^l^•, ^il li^^-

blariiov ^1^^ t^intas ^;u^^rr^i^ p^i^lr^^icl^i, ^^ii iiE^^npn ^1^^ li,irbari^• ^• i•iil

t,ur•.r, ^• dc tazrtr^s pu^^^blos ^^n^^ ^lrl pr^i^^•csn vini^•ron al ^.^I^^a.iisui^^

^- quu ^l^^^l st^l^•ajisrno llegaron ^^l ^^ro^;rE^tio; uo^ I^ lirn^^h,i Ia lli,t^ri,i

^^l ^lecirrio.v yn^^ la tr^iniri ^Ir ^ii, hír^n^ii^^i, ^•titír forniada ^•ri,i entera-

^neute po^• las r^^^^lu^ d^• In^^lia ^le l^^ ^l^:tihraeiri^la litmr^ani^la^l; hu^^^,

en último t^^riuino, 5i sn^^rimimc^^ Iri ^^•u^^rra ron l:^ urentt•. heuio^ ^n-

priniido 1a ITititoria.

F;l espíritu ^le l^i KcliRiún Uat^iílie^i en ^^ste h:^rt.i^•^iltn•, ^^onio ^^u

cualqui^r• otro• debe busi^artic ^^n las 1'uei^t^:^ dcl l^er<<•.i^o ('anóni<^o,

^^n l^r ^joctrin^^ de I^iS l;rai^^le^ hf^nvfi^lor^^s c^^•l^^tii{rsticos y^^n lt^r mitinr^i

IIist:oria 1liiivE^rsa1, ^lu^^, ^^n r^^xinn^^n, tir' i^l^^ntii'ican ^^m^ la lfitifi^ria

^e la TgleSia.
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Ahora bíen; entre todas las complicaciones eanónicas hay una

donde s^e manifiesta vivo, elaro y evidente el criterio de la Iglesia

en materia de guerra. Es el decreto de G}raciano el que trata esta

cuestión con un espíritu digno de los últimos tiempos del Derecho

Internacional, a pesar de contar aquel do^cumento muchos siglos de

egistencia.

Apenas cabe mayor claridad al establecer. las condiciones de jus-

ticia de la guerra y el fin que éata debe realizar al señalar las cruel-

dades y pasiones ilícitas e injustas y al saucionar la consideración

debida al prisionero y al vencido y establecer el mismo modo de

luchar,

Pero repasemos también las Decretales del Pontífice (Iregorio IX

y en ellas hallaremos interesantes enseñanzas.

El espíritu de lenidad que informa el decreto de G^raciano ins-

pira también la compilación de San Raimundo.

La Historia nos dice que la Iglesia no pudo realizar au loable deseo

do mantoner siempre la paz en los tiempos medievales; pero la misma

IIistor'ia añade, y las Decretales lo canfirman, que al m^enos supo hallar

un medio práctico para disminuir las calamidades de las guerras

tan frecuentes en aquellos tiempos de empedernido feudalismo.

Aludo a la institución de la famosa «Tregua de Dios»^ consigna-

da de manera terminante en la compilación predicha (lib. I, títu-

lo XRXIII^ cap. I, De tre^ua e?/ paee). Allí el Papa Alejandro III

establece la tregua desde la puesta del sol del miércoles hasta e^l ama-

necer del lunes en todos los tiempos del ano, y, además, dasde cl Ad-

viento hasta la Octava de la Epifanía, y desde Septnagésima hasta

la Octava de Pascua.

Y de tal modo quiere ungir es^te precepto, qne man^lan a los

Obispos fulminar ex comunión, previo triple avi^so, contra cl clue que-

brante ]a treç^ua, excitando a los Prelados a cooperar por e] reinado

de la paz, sin miedo a nin^iín poderoso y bajo pena de incnrrir en

p^rivación de la dignidad episco^pal.

En el signiente c^apítulo^ del mísmo título y libro enumera Ias

personas y los animales que deben gozar de inviolabilidad en tiempo

de gnerra, dando así un paso de gigante. «Fstablecemos--dic^--que
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gocen de plena seguridad los presbíteros, monjes, peregrinos, mer-

caderes, labradores que van o vienen o están en los cam.pos, los

animales con que aran y con los que lleva.n al campa las semillasa^.

Viniendo al examen de la doctrina de los pensadores eclesiás-

ticos en materia de guerra, nos limitaremos al sucinto estudio de San

Agustín, de Santo Tomás de Aquino, de Soto y de Vitoria, que son

los que de mo^do es^pecial se^ han ocupado en el asunto, tratándolo de

modo magistral.

El Obispo de Hipona, en un sermón ^cDe puero Centurionis^, co-

mentando las dívinas palabras KNeminem concutiatis; estote con-

tenti stipendiis vestris», aNo birái5 a n^i^die; estad contentos can vues-

tros estip^c>^ndios». (S"an LucUS, I1^I, 14), clice: «Si ]a discipdina cr^s^t^iana

cul.pare en absoluto la gue^rra, esta sería más bien dar^ un consejo evan-

gélico a lo^s que lo solicitaran para que iíepusieran las armas y re-

nunciasen la milíeia» ; e^ intercalando el teato ante^s citado, termina :

^tNo prohibicí (el Señor) militar a los que preceptucí se contentasen

con sus estipendio^s^.

F,^n otra lugar (Epíst. ^d M^^rcellz^num) se expresa en e^^to,s térmi-

nas: «IIay que hacer mucbo aún con los quc se resisten, contenién-

dolos con cierta benigna atipc^rera. Yorque iíltimarnente es vencido

ayuúl a quien sc^ quita la libertad de l:i, malda^d; nada es, en efecto,

más di^no de lást^ima que la lelicid:^^l de ]os dclineuc:nteti, rtcie nutre

la irnpunidad penal y refuerza la voluntacl rnalvada...»

Y on su Epístala 205 (^ld Bon^ifa<^izc^nz,) insc•.1•^1a e^l Santo^ las pala-

bras citadas más arriba :*^No se buticsr la pxr pHra declarar la gue-

rra, sino que ésta se c:ntabla p^ir^t consc^t;^tiir ]R paz».

El criterio de hcLn ^1gu5tí q es claro: no considc^ra injusta toda gue-

rra, sino, al contrario, a^dmite la pa5ibilidad y aun necesidad de

gurrras justas.

Y no s61o establc^cc^ el Santo principios tan f^undamentales del De-

recho de gucrra, que, e,cnt el ticrrc.po, habían de de^senvalv^erse y

produc•ir co^piosos i'rntos, sino qnc ]lrga a afirmar: ^nada intcresa a

la justicia en una guerra ,justa el que un beligerante pelee abierta-

nvent^c^ o con t^.^cbanzt^^ (lib. LXXXIII, Qua^est Sup. Jos., R), pro-
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bándolo con la autoridad de Dios, que mandó a Josué poner a«e-

c^hanzas a los habitantes ^le Hai (Josué, VIII ).

Tal es la doctrina del sabio Ubispo de Hipona, que en el siglo v

formulaba ya teoríaa tan adelantadas en materia, la más delicada

acaso, de lae que puede tratar un católico y sobre todo un Obispo.

Quien chaque, puea, a la Iglesia un esgíritu sistemáticamente

apuesto a toda guerra, basado en loa EvangeZios, halla un salemne

mentís en las muehas y profundas obras del gran San Agustín, cuyo

talento nadie ha puesto en tela de juicio hasta la fecha y a quien

no se atreverá persona alguna a tachar de hereje o al menos de mal

exégeta de la palabra divína.

Abramos ahora la obra de otro Santo, no menos eminente, de

Tomás de Aquino, en cuya Su-ma Teolágica a^parece una dactrina con-

forme en un todo con la seniada par, el Obispa ^de Hipona.

S^ pregunia a sí mis;mo el San•to si el buerrear e^v s7empre peca,do

(S"eeu^ada .Se^cundae, q. ^L, a. I), y tomando eamo p^u^nto de partida

a San Agustín, contesta negativamente, siempre que en la giierra

existan las tres condiciones exigidas gor aquél: autoridad del Sobcra-

no, justa causa y recta intencián. aNo eompete-dice-a nna perso-

na privada el declarar la guerra, porque put;de reclamar su derechu

en juicio del supe^rior; ni tampoeo 1•e compete convocar la multitud,

lo cual es neceaario en la guerra. Pero como el c+nidado de la cosa

pública esté confiado a los Príncipes, a Lstos les corupete el defender

los intereses del reino, de la ciudad o províneía, de que est^^n encar-

gados; y así como defienden Iícitamente la repiíblica eon la espadn

material contra los perturbadores interiores, cu^tndo castigan ^i Io5

delincuentes..., así tambi^n deben defenderla y protegerla ^^on ^^.^-

pada de guerra contra los enemigos extcriores».

Y en el párrafo ye^undo del mismo artículo escribe: «R^^qui(^-

rense también qne aquellos que son hostilizados mereze<^n I:^ hos-

tilizaeión p^or alguna catts^a», termina^n^lo con exi^ir «jnsta iut^^n-

ción», por lo cual se intente «la promoción del bien o^^l evitar el

mal».

Así, de •modo tan elaro, tan sencillo y tan pergnasivo, expon^: Santo

Tamfi.s sus principios en la materia.
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Tampoco de^scuida el Santo la cuestión, ya suscitada por San

A,gustin, de las asechanzas de la guerra, acerca de las cuales diee:

dLas inaidias se ordenan a engañar al enemigo. Pero de dos modos

puede engañarse uno : 0 porque se le dice mentira y no se le guarda

la fidelidad prometida-y esto es siempre ilícito; de este modo, nadie

debe engañar al enemigo, porque, coma dice Ambrosio en el libro

primero De Officvts (cap. XXIX) :«hay que resp^e^tar ta7nbién ciertoe

derechos de guerra y guardar los pactos entre los beligerantes»-, o

puede uno ser también engañado en cuanto no le descubrimos nues-

tro propGsito. Lo eual no siempre. estamos obligados a hacer, porque

aun en la doctrina sagrada, hay mucho que ocnltar, principalmente

a los infieles, para que no se burlen, según las palabras: «No que-

ráis ^dar lo sant^o a los perros». (Mateo, V II, 6) .^ Cuí^nto mí^, pues,

debe ocultarse al enemigo lo que prepareinos para combatirle9 Por

eso, entre todos los documentos de la milicia, se establece de un

modo especial el ocultar loh consejos al enemigo... y esta ocultación

pertenece al género de asechánzas de que es lícito usar en la guerra

justa. Ni prolyiamente puedc llamarse esto engaiio ni repugna a la

justicia ni a 1a voluntad recta. Sería sólo desordenada y torcida la

voluntad euando alg^ín b^edigerante exigiera que le ocultase nada

su contrario (Ibicí., a. 3).

Talt>s son las princápaleh en^eiianzas que e^n la materia nos apor-

ta Santo '1'omí^ de ^quino, en,ya ^S'zc7n.a, jirn;ta.iuc>ii^!e con Iti.^ c^ii.^c^iiru^zas

de ^;u Irredecesor San 11„;^ustíu, el deerei;o de Clraciano y,^lgnnas

teorías romanas, constiti^í:a.n, ;;e^;tín NyS, las ^Puente: princi^^ales del

Dcree.{2o de lo-1 t;c.terrrt al finalirar el tiiglo xtn.

An{^luga cy la, cloct,rin.a q^ii^^ tiic^nia el profc^sor dc ^alantacica N^. tiolio

en cl si^,►lo ^:^t: «tii l:L ,jn,^t,icia no ;^ viult^.wc;, d^ nin^ií^^ mixln habría

ocasi<Sn para I^t guc^rr,i, c^n 1.^ onal tiii•t^^^ la fortalez,i r1 l^t rc^l>>íhlir,^tx.

palabras cluc uxhrcti^in, clc uu^^cl^^ tcrmin,^titc, tiu opiui6n accrca cle cu{tl

sea la justil'ic^aci6n c1c In guc^rr^i, la violaci6n dc la jutitici^^ o cl

delito.

Tal es la doctrina dcl ilu^l;re clominico, calcada, co^no a lirimera

vista resaltzl, cn las obrati ^lc S,ui A;^utit.ín y Santo 'I'onirí,a.

Y llcgamos al ho^ ►^bre de nit^s fama en estc f^^uuto, al vercíadero
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padre del Derechv de geutes, como dice muy bien De Giorgi, a Fran-

cisco de Vitoria, lo mismo que su colega Sotto, catedrático en Sa-

laarlanca, en ol siglo xvi. ,

Con motivo del deseubrimiento de América, agitábase en su tiem-

po la eomplicada cuestión de fundamentar el derecho de España de

ocupar aquellos inmensos territorios; hubo acaloradas discusiones

en el Consejo de Castilla y en el de Indías, en las centros públicos,

espeGialmente de enseñanza, en todas partes ; los juristas usaban de

todas sus sutilezas, defendiendo sus diversas opiniones do palabra y

por escrito. Recuérdese, al efecto, la famosa disputa entre Juan

Ginés de Sepúlveda y el P. Las Cas^as.

Surgieron opíníones a granel: quiénes ale,gaban la servidumbre a

natura de los indios; quiénes, su imbecilidad o lacura; éstos, la su-

prema potestad del Papa; aquéllos, el señorío del Emperador; unos,

el derecho de conquista, y otros, el adquirido por cesión, no faltando

quien se apoyara en el hecho de ser infieles los moradores de América.

Entre tal confusión de ideas y criterios, se levantó la voz del

valieu'te y famoso Dominieo, a1 oual, en sus Relect^io^^es theologicne,

sentó las verdaderas bases del Derecho Internaéional, que luego sis-

tematizó Hugo Grocio.

iNo basta alegar, según Vitoria, la servidumbre a natura de los

indios, pues ella es completamente falsa, por lo mismo que las tri-

bus americanas ejercían derechos de propiedad y de soberanía al lle-

gar a ellas los españoles.

Tampoeo es suficiente título para fundamentar el derecho de

España, la locura o imbecilidad de los indios, pue^s ni éstos eran

imbéciles, como lo prueba el hecho de gozar ile cierta organización

peculiar, ni, aun supuesta su locura o ignorancia, bastan éstas ^para

privar a una persona de derechos.

El Papa carece de poder temporal sobre los ínfieles, y, por con-

siguiente, sobre los moradores de América, y el Emperador no goza

de dominio sobre todas las regiones de la tierra; mal podrían, pues,

el Em,perador y el Papa otorgar un derecho que eltos na tenían.

No eaistía la pretendida cesión, y el ser infieles no es, a juicio
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de Vitoria, razón suficiente para declararles la guerra y arreba-

tarles sus derechos.

Con esta valentía y claridad desbarataba el profesor de Sala-

manca las falsas opiniones y los eneontrados criterios que se dis-

putaban la razón en aquel tiempo.

Según Vitoria, todo el pueblo tiene derecho inviolable y sagrado

a comuniearse y comerciar libremente con todoa los Estados; a pro-

pagar y proteger la verdadera Religión, el Cristianismo ; a defen-

der los aliados y oprimidos; a ajustar tratados eon las condiciones

necesarias, y a ejereer cierta tutela sobre los pueblos verdaderamente

incapaees para gobernarse a sí mismos.

Tal es, sucintamente expuesta, la doe.trina del famoso profesor

de Salamanca ; como se ve, reunió Ios materíales préparados por loA

escritorea de la Iglesia que le habían precedido; los atnplió, los pu-

rificó, si vale la frase, fundamentando y orit;inando el Dereeho de

las gentes, del cual, como di jimos antes, fuc'; un mero sistematizador

y ordenaiíor el aMilagro de IIolanda», nombre que se dicí al protes-

tante Grocio.

Vengamos al examen del criterio que, en materia de guerra, ha

presidido en la IIistoria de la Iglesia.

No es prop^io del caso estudiar el Derec^ho de t!entes en la anti-

gúedad. ^Quién iĥnora c^ue se compendia :;icmpre o casi siempre en

esta frase: KGltierra al extranjera, que es cl ene.migow? 1,Quién no

s^abc que, a excepción del humtu^itario I`ódi,*o de Manú, tan sólo

el pueblo de i)ios conoció ttn Derecho de t*entes vcrdad, etipecial-

niente en materia de guerra^

Veut;amo;; al r,ristianisrno, y hable por nosotros lla Concepción

Arenal ;

aJes^ís, murien^lo en el Calvario, le^a a^l mundo la religión del

amor. Aqnellas divini^lndc^s terribles, ^^n cny^oti alt^ires ve ininc^laben

víctimas humana;,, tio ►^ 5^i5titaícla, pcar el 1)ios Misericor^lioso, por el

Padre celestial de todoti los hombres, qa.ie no c^iiicrc rn^s strcrificioti

quc el de las pa5iones egoístas y rencorosas. Su amor y el del pró-

jimo, he aquí toda ]a ]ey. Desdc el momeuto en que^ se concib© el

Crea^lor como Padre, 5e rstal^^lr^<^e la fr^iternidad entre las criaturas
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hijos del Padre Común; los hombres son hermanos. La religión no

abre ya abismos entre los pueblos, no impulsa a luchas homicidas, no

hace correr torrentes de sangre, no protege a una raza en daño de

las demás. E$tiende. los brazos de su piedad, los tesoros de su com-

pasión in^fini^ta a todos los dolores de todos los hombres de todá la

tierra; borra del corazón humano la idea de ene.mig^o,, puesto que man-

da amarle, y el más fiel intérprete de aquella Ley Divina no se llama

el Apóstol de los griegos, de los persas, de los he-breos, ni de los

romanes, es el Apóstol de las (Ientes. La justicia mutua para todas

las criaturas pareee que va a realizarse, al menos entre los que com-

prenden a Dios como padre y como hermano al hombre. Entre los

pueblos de la cristiandad, se establecerán lazos fraternales; sus rela-

ciones serán de paz y de justicia, como conviene a los fieles haya ley

de amor; no habrá violencia cruel, a nadie se le negará lo que le

es debido, y aún parece poco dar lo justo al que ama, Habrá fronterae

formadas por ríos, por mares y por montañas, no por odios; y cua-

lesquiera que sean las leyes politicas y civiles, los hombres comulga-

rán en la ley de Jesucristo. Ahora parece que está asegurada la

justicia en las relaciones internacionales.^

Magistral y eloeuentemente describe la docta escritora cl influ^o

en el Derecho de gentes de la Religión de Cristo, que es, como ver-

dadero Dios, el autor de todos los derechos.

La misión de la Iglesia fué conservar, eomo sagrado depósito,

doctrinas tan hermosas y continuar la obra de su Divino b'undadcr,

Pero la voz de la Iglesia, voz de amor, de fraternidad, de caridad

y d'e pdz, ae pierden, en medio del griterío de razas bárbaras, casl

salvajes, y de tribus romanas, corrompidos restos de la civilización

antigua: Por eso no fructificó la semilla evangélica con la prontitud

e intensidad que debieran esperarse. Pero los nuevos pueblos traían

en su entraña un sentimiento hondo y arraigado, el sentimiento de

la dignidad humana.

Lá Iglesia, sólo la Iglesia, seró, la que en tiempos tan diffciles, c^n

una sociedad tan saturada de rencores, disminuirá el niímero de ^ue-

rras, requiriendo la sutorización del Soberano, condenan^do e^l empleo

de armas demasiado mortíferas, exigiendo respeto a los convenios
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solamente pactados, proclamando que las hostilid,ades sólo deben

dirigirse contra los com,prometidos en la lucha, y prohibiendo, en el

Concilio de Tuluges (siglo xi), que se beligere contra los eclesíásti-

cos, labradores, comerciantes y obreros, cuyos báenes deben res-

petarse.

Su ideal hubiera sido que en el mundo entero reinara la paz, el

más sublime de los ideales ; pero, can su sabiduría y prud^encia,

comprendió que era imposible realizarlo en un ambiente tan san-

griento, y entonces apeló a la Tregua de Dios (Concilio de Tolosa,

1040), que venía a dejar inhábil para la guerra la mayor parte

del año.

Todo esto hizo la Iglesia en tiempos tan calamitosos: éstas tue-

ran sus doctrinas, éstas sus aspiraciones, éste su ideal divino. Yor

eso díce el mísmo Lsurent (3) :«Bajo la influencia de las predicacio-

ties cristianas, penetraron en las costumbres los sentimientos pacífi-

cos, y, a pesar del prestigio que, para razas conquistadora,5, tenía

la gloria milítar, se cansideró la paz como un deber para ]as so-

ciedades c,ristianas. ,. EI ideal de la par ha entrado en la concieneia

general; es el principia de un movimiento, cuya acción se egtier^de

con un poder siempre creciente^.

Y Montesquieu confiesa la influencia honda del Cristianismo,

cuando c^scribe: «Nous verron,s qie nou.s devons au Christtianisme., et

clans le ^crz^berneme^it un ce.rtain droit politique, et ^la^rts la guerrP un

crrtain rlroit cle ^ens, que la ndture humaim,e ne, saurazt, assez reccn-

^ia^itr^».

^C'est ce rlroit des gens qui fait que, p^ccrm,^' n.ous, la victoire lans ŝe

a.ux p^euples vaincus ces gra^nde;e ^lt.osr,s, la ^^^,e, Ica libertée, les lo•i,^c, les

bbens et toujours la reli^tion, lorqu'an nc s'aveuqle pru^ so-irme^rcr.-.^

aNosotros veremos que d^bc^n ► oti al C'i•ititianismo, en el G}obierno,

cierto derecho p^olítieo y, en la t;ue.rra, eierto clerer,ho de ^entes, qae

la naturaleza humana no sabrá recotiocer bastante.^

^L+'s aquel derecho de gentes que hace que, entre^ nosotros, la vie-

toria de je a los pueblos vencidos est,tts gr;lndea cosas : la vida, la

libertt^tl, las leyc^s, l05 bicnes y siempre la religíón, si no quiere

uno cegarse a sí mismo.b `
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Merced al ambiente que la Iglesia había formado, ael guerrero

feroz se arrodilla a los pies de ia mujer y del sacerdote; tiene fibras

generosas y amantes el corazón de aquel b^,rbaro ; cuando le pasa la

embriaguez de la ira, comprende la hermosura de la misericordia;

cuando se aplacan sus pasiones, pide perdón de sus pecados, ^, en

momentos de exaltación religiosa o caballeresca, hasta perdona, Rudo,

no capaz de cultura, comprende, a veces, la verdad por instinto y

no es insensible a la belleza del arte, ni a la autoridad de la ciencia.

A su Iado se eleva una criatura dulce, humilde, poderosa, irresis-

tible; tiene las cuatra grandes virtudes: Prudencia, Justicia, b^or-

taleza, Tcmplanza; las tres virtudes divinas: Fe, Esperanza y Ca-

ridad; no teme sino a Dios, ama a los hombres, piensa en otro mttn-

do y vive en éste para hacer bien; amparo de los débiles, freno de

los fuertes, es p^ródigo de su vida; la da lentamente o de wia vez,

según la voluntad de llios; este ser^ extraordinario se Il,^ma Santo;

el mundo no ha visto cosa semejante, y su iuflueucia penetra eu el

mundo^.

El mundo moderno debe, pues, a la Iglesia, cluizí^s, su vida, pues

sálo ella pudo contener las iras, pasiones y rencores que perturba-

ron los tietnpo,^ medievalea y que parecían amenazar ruin;x iumi-

nente.

Pero su obra magna fu^^ el realizar su ete^riia aspiración, al fundir

los pueblos cristianos en una gran Fanarquía, ideal ^I^^ todo,^ los

grandes pensadores, que anheIan la paz perpetua p la Socie^ia^l (1ni-

versal. ,

, El 25 de diciembre del año 80(?, se origincí el gran Sacro Imperio

Romano, cuando el Papa León III coranó y ungió a Carlo Magno

en la I3a.9111CR de San Pedro.

La Cristiandad, a partir de aquel suceso memorable, fué una

Confederación de Estados. ^ne reconocían la jefatnra espiritual del

Papa ,y la política deI Em^perador, el cual venía a 5er defensor o brazo

armado de la Iglesia y tiancíona^Ior de la juris^Iicción I^ontifícia,.

Cuan^lo el genio ^de Colón dió a la Hi.imanidad un nuevo Mundo,

ya vimos el críterio de 1a Iglegia en ]as gnerras entonces susrcitadas,

es^píritu encarn^^do cn las ohrati de Francisco de Vitoria.
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Finalmente, los casos de arbitraje pontificio, frecuentes en la Ilis-

toria, pouen de relíeve el espíritu de lenidad de la Iglesia, cuyo ideal

es la paz.

La Edad Me^dia se caracteriza por el gran prestigio adquir;do

por el Papa sobre los pueblos todos. Nadie ignora que las discusíonea

surgidas, entre España y Portugal, con mótivo del descubrimiento de

América, fueron felizmente resueltas por la famosa Bula de Ale-

^andro VI, Inter caeterc^, 4 de mayo de 1493.

La tregua de diez años pactada en las guerras entre Carlos V

y Francisco I, fué efecto de la mediación del Papa Paulo III.

Clemente IX (1667-69) medió también eficazmente, para ajustar

la Paz de Aquisgrán, entre España y F'rancia; y las diferencias ori-

ginadas por el Tratado de Ilyswick^ a Clemente XI fueron confiadas.

Yío IX fué c^l que, -n2olu propio, escribió a los E^rip^er^adores de Ale-

mania y Francia, impetrando paz, cuando iban a romperse las hos-

tilidades en la guerra de 1870.

En la conciencia de todos está el fallo de León XIII, que evitó,

una sangrienta guerra entre España y Alemania, con ocasión de las

Islas Carolinas (1885) ; y el asunto ^le Negus Me^^nelick, con el reino

de Italia, zanjado por aquel Yapa.

Ii,eciente está, el esf.uerzo dF Pío X para pacificar a Méjico; y

de ahora son los trabajos que lleva a cabo ei Pontífice reinante,

I3enedicto XV, para lle^;ar a la paz, y, al menos, para suavizar y

disminuir los horrores de la guerra que tiene al mundo de luto.

Es verdad que, aún en las mtiti halagiieCias hipóteais ^le justicia

social e internacional, habrá, siempre posibilidad de deliuquir, pneti

ella es ane;ja, naturalmente a los hombres ,y a los Estados; pero qniz{i

entonces los pueblos todoa reconozcan con un^inimida^l la autorids^d

do aquella potencia, finica capaz de disminuir las guerras, se^,^ún ne

MaistrP, 1a potc;ncia de los Papas, «línici^r cnyo interés viqible no

pi(jP, Int1S que la paz».

Por e5o han abogado tantr^ti hombres da talento por la mediación

del anciano que. riñc los d^stino9 dc la iglesia; Chateaubriant, al

considerarlo cemo cl tíltimo ^*rar3c de la perf^ecifin social ; Lrihnitz,

al proclamarlo pre5idente de nn Trihnnal de arbitraje ; 1^11^treS lorea

.
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ingleses y hombres de Estado de diferentes naciones, al levantar su

voz en la.^ Cámaras y en los Congresos, pidiendo el arbitraje pon-

tificio universal.

Y entonees, cuando Ios pueblos tengan buena voluntad, se amen

' como hermanob, se confundan^ acaso, en un lazo apretado d^e fra-

ternidad cristiana, acatando una autoridad suprema, la autoridad

del Papado, potencia moral, la mayor que han presenciado los siglos,

que dirima los pequeños conflictos, siempre posibles; cuando reine

en el orbe la justicía, será también cuando enmudezcan los cañones

y los fusiles y estorben las bayonetas, y cuando la )=Iumanidad re-

nuncie a su historia de lucha continua, interrumpida por treguas in-

eficaces y breves, y desarrolle sus energías en un progreso verdadero,

en ^riedio del dulce ambiente de una verdadera paz.

Justtitici et pa;x. '

ELOY MONTERO


